
A HORA, un fantasma recorre Am é­
rica; el fantasma de la guerrilla 
subversiva. ¿Alguien lo dud-i? 
Ahí está —como prueba—* lo 

que nqs pasó cuando. con Ana­
dea» Silveira y Ramón Pedroso, "tnoadt- 
mos~ la República Argentina, el fatídico 
13 ue diciembre de 1964.

Habíanlo* caminado todo ese día* en la 
cuj»ta oriental del Río Uruguay, por “hucj- 
irosM campos de Silva y Rosas. Viendo ca­
loc montes y riberas- uno no encuentra tan 
disparatado t i  argumento de l»t* señoritos

Silva y Rosas* cuando dicen que quieren 
conservar es le vasto territorio en su prim i­
tiva forma agreste'c incuUivadu. para que 
pueda seivir de parque, o enorme museo* de 
lo que fue la sin tigna estancia cimarrona 
Allí- en efecto* todavía subsisten los inter­
minables pajonal**, donde la paja brava 
ác Ir en ¿a con la "ufia de gato*» formando 
uno barrera infranqueable; a!h el monte 
inmenso; allí el pantano de varios kilóme­
tros* cubierto por arbustos que no permi­
ten avanzar un metro, paraíso de nutria*, 
garzas y carpinteros; allí el dardi) megp«-

EKOIC: un simbolo

liado de la apacible laguna bordeada de 
sauces, donde descansan miles de patos, 
cigüeñas y algún chajá

Y por todo el largo margen- t i Rio Uru­
guay en su tramo más pintoresco, sembra­
do de islotes y attavesado por cascada* 
cuyo estruendo se oye desde varios kiló­
metro*.

Un inmenso y fabuloso psique de ¿0 000 
hectáreas -per* el disfrute particular de 
tres extravagante* seóoiita* Sólo que* tras 
sus alambrado*, y aún cercada por ellos, 
está la miseria del peón ruial, l*n antigua 
y tradicional corno lu estancia cimarrona, 
pero menos dispuesta a perpetuaría. Y  la 
lucha de UTA A por la expropiación de 
esta* ti «’iota mil hectáreas* para roturar 
su* tic* l a*, disputarlas * los pajonales* 
monte* y chircales* convertí! en  riqueza 
para el país y* bienestar para ciento* de 
familias.

dormir en mala hora Era el único de-ta»  ̂
lamento que no estaba en nuestro mapa, 
según constatamos después A  lo* que s* 
olvidan de hacer un punUto en una carta 
geográfica habría que mandarlos ai par ... 
digo. habri* qu« suncionsrlos se ver amen t«.

Para peor- habíamos caldo en una zona 
tan desolada, que ni siquiera habla loco* 
moción para trasladarnos. Fue a*i que no* 
pusimos en camino- a ¿ i*  unido« ios tic* 
por crueles cadenas, como en la candó® 
de Magaldt; #ólo qu* aquí hacia un sol q^e 
pai Ua la tierra. Detrás nuestro camina Pan 
los guardia*, ¿simado* con ametrallador»#. 
Uno de ello« iba a caballo, con nuestro 
propio rifle 22 Luego de caminar vano« 
kilómetro*, encontramos un Jeep* que no« 
levantó. Durante el trayecto, iban avilan­
do. u otro* destacamento». p«ra que tslu- 
vieian alerta ante nuevo* “de*emborro*".

LA ARiPCICA: cínico bien de una familia cañera

A L caer la tarde de aquel din 13 
de diciembre, dejamos la costa 
uruguaya y atravesamos el Kit 
Uruguay. Ya en tierra argenti­

na, comenzamos a cairiimsr por otra zona 
de montes tupido* hasta que. al cabo de 
algunas horas de uvan/ar en la oscuridad* 
nos internamos en un vasto pantano. In- 
tenlamo* atravesarlo* pero caminamos to­
da la noche sin conseguir el objetivo. Vol­
vimos y. ya fie día. al arribar a la costa del 
Río Uruguay* encontramos que nos fulltsba 
la embarcación Agotados, nos echamos a 
dormir sobre la misma costa, pero, cerca 
ya del mediodía* nos despertó la clásica 
voz: ''Afanos arriba» fiadle se muera". Es­
tábamos rodeado.* por una patrulla de la 
Marina Argentina* con rnáuseres y ametra­
lladoras

Antes de examinar nuestro equipaje, su: 
integrantes ya no* dijeron: ‘‘Ustedes son 
íj i H C f r i l l e r o De ahí en adelante, en todos 
lados nos recibieron como u los guerrille­
ros que estaban esperando y cuya llegada 
les parecía obvia* inminente, normal- 

Creo que nunca han desembarcado gue­
rrilleros en la Argentina. Pero en la A r­
gentina están esperando a los guerrilleros.

Fuimos llevados a un destacamento de la 
Marinar, que está a unos doscientos me­
tro# de donde nos hablamos acostado a

MEDIDA que avanzábamos* ibamo« 
adquiriendo importancia.

Cuando, por fin. a la noche, 
llegamos i Monte Caseros- lo hi­
cimos escoltados por otro vehícu­

lo, también cargado do guardia:* armadtfe 
con ametralladoras.

A l llegar al cuartel de Culeros, ia re­
cepción no fue promisoria- Un señor* que 
parecía .ser el jefe salió de *u escritorio 
vociferando: "A  estos hay que darles u** 
tiro o/i la cabeza, sin asco'*.

Luego nos dijo que le duba máxima im­
portancia a nuestra detención* y que no 
se responsabilizaba de nuestra integridad 
física si no decíamos la verdad. Siempre 
d.unto por supuesto que constituíamos un 
grupo guerrillero, sin parar mientes tu lo 
ridiculo do la suposición' ya que eramos 
tres y con un rifle S í |>or toda arma larga 

Teníamos que ser el grupo guerrillero 
que Argentina y toda Ameifua aguardan 
con »prensión, y no iban a fijarse ett «i«- 
Urlles. A  pesar de sus palabras Iniciales, 
este jerarca no hizo efectivas sus ume#u¿- 
zas y* si bien nos interrogaron toda Ja no­
che sin dejarnos descansar* en ningún mo­
mento tuvieron siquiera un termino ofen­
sivo frente a las evasivas de que debí va­
lerme para ocultar mi identidad, en «fcr 
fensa de mi libertad.
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UN ARTICULO 
EXCLUSIVO DE 
RAUL- SENDICDesde Bella Unión a Mentevideo, una sola consigna

A l otro día. enviaron un oficial - a Bella 
Unión. que ma reconoció en los retratos 
con «1 «rrespondieníe “Wamted” que- des­
de haca un «fio. earhibe el “aheriff en 
aquella jeomisagia* ' . *

Asi que, al poco l*to» rae llevare» a un 
escritorio' donde 3 » «ataba el juvenil co­
misario Da ROtar d* Bella Unión —que 
había ido a Caseros con una premura dia­
na de mejor cansa—* acompañado por los 
dos inseparables ayudantes .que. con sus 
bigotes recortados- parecen sendos villanos 
d« película, sólo que uao es gordo y el 
otro es flaco- • - "  r,- y

El diálogo no fue cordial» ya que conti­
nué negando mi identidad, y el enojo del 
comisario culminó cuando me preguntó 
por unos ¿usileg del Tiro Suizo y le dije 
que “eso «e lo preguntara a Sendic". En­
tonces um extendió una -recomendación 
con <4 santo prtpósfto da fundirme; "¿lío 
os?» a ast« lo matoarv no lo se-au de ahí. 
A estos ieg manga plata Fidel dude Mon- 

bspo* guerrilla»". 
DMr.'£v'V  - Ó

tepideo- p«ra

N
O por |o irresponsable, absurdo y 
pueril' de la acusación. dejó de 
lograr ; el efecto buscado. En lo 
sucesivo, ya- que dinero teníamos 
poco- tuve que contestar pregun­

tas hasta sobre;4  origen da la camisa de 
nylon qq» tenia; puesta.

Frente ■ los piros' compañeros, el comi­
sario no dejó df prestarles una “aytuiita": 
üttedu  no salten con qyietf están tratan­

do. Estos fueron o Montevideo y ni el ejér­
cito pudo con eOoa ?  e»o que no eren 
f*4» que ciento y  pico de inmundicias'; "y 
“ * mujeres sor) peores todavía".

' ’tUcrridedes" del Norte del 
civilizado Uruguay, de América-

Esa tarde ya había mas autoridades uru­
guayas que argentinas, al llegar, además, 

jefe de policía de Artigas y otros je* 
rarcas de la Jefatura. Per ello- manifesté 
Í.IÜLÜ'Í.* negaba 8 declarar frente a las au­
toridades nmguasBS jr • que. cuando fuera 
*  eee pote» no dederaría traite a la poli- 

09 e^.i»0árciaJí "EtO lo vamos

' <W * lck>p internacional de
Mea caétodoe. el  J m r c * 4 »  la Jefatura de 
AxUias ofrwdá —franje al Jefe de Case- 

T  up puesto a Silv eirá, si le 
decía <hmd«t^ebaa escondidas "las armas“

‘S i& J B S P "  ,w*0lû y
taba ¿ S i  * * * * * XÓ QUe no nec« i-

yo. para
í fS ?  algunos honestos 

£ w S * p 2 T ,n ^ » t M<la, ,puedenpar* prestigiar al Instito-
<Un los Otro*.t>o2mta 13
* * * « •  y p « v a S £ a * 2  ? 2 S S S acaat1' reparten tea -iü«I2 - - -  r  campan*, «*ue

preparados pera mortificar al detenido' de 
ios que mandan cientos de "tiras" a las 
manifestaciones para que se sumen a los 
manifestantes y los conduzcan a excesos 
para luego caer sobre ellos amparados en 
el anonimato y la sorpresa, en la más co­
barde de las agresiones* junto a los “va­
lientes* que castigan desde arriba de un 
caballa La policía de los paites amafia­
das para desprestigiar a una persona o a 
un movimiento, de las arbitrarias y fre­
cuentes •'detenciones por averiguaciones9 
que luego se publican como “anteceden­
tes penales" (como se hizo recientemente 
coa loe ocupantes de la Universidad), la 
que revela datos privado«, (que se sacan al 
amparo del uniforme policial), a pasquines 
irresponsables como "Monde!” ; la misma 
policía responsable del encubrimiento de 
delitos como el asesinato de Arbclio Ra­
mírez o el asalto 'a la Universidad* de la 
intervención de teléfonqs. las persecucio­
nes gremiales ‘ y ~ política» la detención de 
dirigente« gremiales y políticos en campa­
ña. la protección incondicional de las pa­
tronales violadoras, de la ley. La policía de 
los "revólveres de reglamento" que se dis­
paran “accidentalmente al tropezar" hi­
riendo o matando a personas de “frondoso 
prontuario**# sobre las que, tras el crimen 
policial, cae la calumnia.

Eso es la policía uruguaya. La alternati­
va, para los, activistas gremiales os* en po­
ca« palabras, estar dispuestos a ser arro­
jados en un calabozo mugriento toda vez 
que a un tiranuelo de seccional o de Mi 
nizterio se le ocurra* o defenderse con lo t 
recursos que sean: mirar Indiferente _cóm< 
despojan de la libertad, él trabajo y e: 
pan a los compañeros, por el delito de re­
clamar lo que es suyo* o defenderlos o* 
la forma y terreno que sea.

— QLyiENDO a nuestro asunto; la 
\  / autoridades argentina« recibieron 
\ l  con ellos. Y  nos dieron alimenta
▼ da de que el problema no era

con ellos. Y  nos dieron alimenta­
ción abundante y buen trato, aunque, jus­
to es reconocer que* anteriormente, ningún 
jerarca o subalterno había tenido uno de 
«sos desplantes habituales en los que de 
tenían la fuerza pública.

Un jerarca nos reconfortó, diciendo qi* 
nos iban a dar un trato “de acuerdo a lo 
principios humanitarios que son tradición 
de la Marina Argentina* pero no por Ids 
tima, porque veo que Uds. tienen' una en 
tereta que no necesita de compasión".

Una particularidad de los jefes argén, 
priinero cjue le preguntan a un 

es la ideología. Y  lo segundo que expre 
SfSl®#»™ política o religiosa d*

todo’ J“ °  88 Preferible a la ac 
utud de las autoridades de nuestro nal
cu Ld£*í£J !?  lnt*r*‘ anK> P°r la ideología

■»■**“ " * «*> « »  u*

Nuestros guardias corren ti nos en los co 
labozos eran casi todos d e ^ m ^ f ia  f e "

*2®, entonacl6n tipie», que creo 
v.ene del guaraní. Idioma que aun Ac .
bla en las zonas rurales ^

~ ----- #
y « * -  j í T S S i ^ :  i. «s i tíéíStotŷ ,S“ b“f» ■>*

ca*i »M n  U* ° 00131 en • — —
f *  -  »• PotoctodnhL La primera vez que pedí pura Ir o ¿

da San éoaé I i t  U  * baño", el guardia dijo; ' í P ’audel* V ii.<*
?  VK 1« da calabozo. «o. deduciendo el úmeo £

podía aspira» a ir* dijo; "Ah, Ud. quiere 
ir  a. mear". El corren tino de campaña 
es muy parecido al habitante de la zona 
céntrica da nuestro peí». Aunque en la 
Argentina loa tipos europeo« de ascenden­
cia italiana y aún los dé ascendencia in­
dígena se ven en forma más pura-

U N A  vez que se vieron defraudados 
al comprobar que no éramos los 
esperados guerrilleros, nos pu­

sieron a disposición de un Juez, 
que nos mantuvo diez días in­

comunicados, estudiando qué delito podía 
imputarnos. A l final* nos procesó por “ te­
nencia de armas” , delito excarcelable, pe­
ro nos retuvo detenidas porque el Minis­
terio d » Relaciones Exteriores del Uruguay 
había cursado un telegrama* pidiendo pla­
zo hasta el 29 de diciembre para tramitar 
mi extradición* Tongo una confianza cie­
ga en el retraso de los trámites en el

Uruguay. Y  no fui defraudado. Pasó el 21 
y el pedido de extradición no habla lle­
gado. Y  asi dejé, el 30 de diciembre, la 
prisión correntona, al meno« provisional­
mente, porque tengo que entregar la as­
tronómica e inusitada suma de 50 000 na­
cionales que el Juez fijó para mi fianza» 
lo mismo que para loe otros dos compa­
ñeros.

Y  el gobierno argentino tendrá que se­
guir esperando —nervioso y preocupado— 
a sus guerrilleros, que faltan porfiadamen­
te a la cita.

Y  volvemos a nuestra lucha en el Uru­
guay: por la ley de 8 horas para el tra­
bajador rural, por el cumplimiento de ta 
ley laboral en las plantaciones, por la ex­
propiación de 30.000 hectáreas inexplola­
cias de Silva y Rosas, que constituyen el 
“frondoso prontuario" que justifica la re­
presión contra UTAA, nuestro castigad* 
sindicato cañero-
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